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 El mandato misionero continua siendo una prioridad 
absoluta para todos los bautizados, 
llamados a ser “siervos y apóstoles 
de Cristo Jesús”, en este inicio de 
milenio. 
 
 El siervo de Dios Pablo VI, ya 
afirmaba en la Exhortación 
apostólica Evangelii nuntiandi que 
“evangelizar constituye, en efecto, 
la dicha y vocación propia de la 
Iglesia, su identidad más profunda”. 
(n. 14). 
 
 Es el año Paulino, que nos 
ofrece la oportunidad de 
familiarizarnos con este insigne Apóstol, que recibió la 
vocación de proclamar el Evangelio a los Gentiles, de 
acuerdo con lo que el Señor le había anunciado: “Marcha, 
porque yo te enviaré lejos, a los gentiles”. (Hch. 22, 21). 
 
LA MISIÓN ES CUESTIÓN DE AMOR 
 Es, pues, un deber urgente para todos anunciar a Cristo 
y su mensaje salvífico. “¡Ay de mí- afirmaba san Pablo- si 
no pre-dicara el Evangelio! (1Cor 9,16). En el camino de  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Damasco había experimentado y comprendido que la 

redención y la misión son obra de Dios 
y de su amor. El amor de Cristo lo 
condujo a recorrer los caminos del 
Impero Romano como heraldo, apóstol 
y maestro del Evangelio, (Ef 6, 20). 
Contemplando la experiencia de San 
Pablo, comprendamos que la actividad 
misionera es respuesta al amor con el 
que Dios nos ama.” 
 
 
EVANGELIZAR SIEMPRE 
 
 Mientras continúa siendo necesaria y 
urgente la primera evangelización en no 

pocas regiones del mundo, la escasez de clero y la falta de 
vocaciones afligen hoy a muchas Diócesis y a Institutos de 
vida consagrada. Es necesario insistir en que, aún en 
medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo de 
evangelizar a todas las gentes continúa siendo una 
prioridad. Ninguna razón puede justificar o un 
estancamiento, porque “la tarea de la evangelización de 
todos los hombres constituye la misión esencial de la 
Iglesia”. (Continua en la siguiente pagina). 
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¡AY DE MÍ SI NO PREDICARA EL EVANGELIO! 
 (1 COR 9, 16) 

 
 El Obispo es consagrado no sólo para su diócesis, sino para 
la salvación de todo el mundo. Como el apóstol Pablo, está 
llamado a ir a los lejanos que todavía no conocen a Cristo, o que 
todavía no conoce a Cristo, o que todavía no han experimentado 
su amor que libera; su compromiso es hacer que toda la 
comunidad diocesana sea misionera, contribuyendo con gozo, 
según las posibilidades, a enviar presbíteros y laicos a otras 
iglesias para el servicio de evangelización.  
 
 ¡Vosotros, queridos presbíteros, primeros colaboradores de 
los obispos, sed pastores generosos y evangelizadores 
entusiastas! 
 
 Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por 
vocación estáis marcados por una fuerte connotación misionera, 
llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los 
lejanos, por medio de un testimonio coherente de Cristo y un 
radical seguimiento de su Evangelio. 
 
 Todos vosotros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los 
diferentes ambientes de la sociedad, estáis llamados a tomar 
parte, de manera cada vez más relevante, en la difusión del 
Evangelio. 
 
CONCLUSIÓN  
 
Queridos hermanos y hermanas, la celebración de la Jornada 
Misionera Mundial nos anime a todos a tomar una conciencia 
renovada de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. 

  
(Benedicto XVI). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Caminaré siempre en tu 
Presencia por el camino de la 

Vida. 
Te entrego, Señor, mi vida, hazla 

Fecunda. 
Toma mis manos, hazlas 

Acogedoras. 
Toma mi corazón, hazlo 

Ardiente. 
Toma mi corazón, hazlo 

Incansable. 
Toma mis ojos, hazlos 

Transparentes. 
Toma mis horas grises, hazlas 

Novedad. 
Hazte compañero inseparable de 

mis caídas y tribulaciones. 
Toma mis cansancios, hazlos 

Tuyos. 
Toma mis veredas, hazlas tu 

Camino. 
Toma mis mentiras, hazlas 

Verdad. 
Toma mis muertes, hazlas  

Vida. 
Toma mi obediencia, hazla tu 

Gozo. 
Toma mi familia, hazla tuya. 

Camina, Señor, conmigo. 
Acércate a mis pisadas. 

Hazme nuevo en la donación, 
alegría en la entrega, gozo 

desbordante al dar la vida, al 
gastarse en tu servicio. Amén. 

 

Señor Jesucristo 
Tú que derramaste tu sangre 

Para lavar los pecados 
De todos los hombres, 

Haz que ninguno de ellos 
Quede sin recibir los beneficios 

De la redención 
 

Infunde en el corazón 
De todos los bautizados 

El deseo de propagar la fe. 
Cultiva en el corazón de los jóvenes 

El sublime ideal de entregarse 
Al servicio del prójimo. 

 
Sostén el ánimo de aquellos que, 

Abandonándolo todo, cumplen Tú 
Mandato de ir por el mundo 

Anunciando la Buena Nueva. 
 

Crea en mí un corazón misionero 
Amén. 
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¿Por dónde voy con la dimensión misionera de la Iglesia? 
¿Acaso se puede ser cristiano-creyente sin abrir la fe 
personal a la universalidad, a la catolicidad? Una Iglesia 
que no es misionera, ¿es la Iglesia de Jesús? El mandato 
dado en el momento de su ascensión a los cielos asombra 
y entusiasma. Su mandato es el de: “Vayan y anuncien”. 
Pero creo que no es posible ese “ir” si alguien no anima 
interiormente la fe del cristiano, del discípulo de Cristo. 
Así como Él salió del seno del Padre, y fue su primer 
misionero; así como Él estuvo en Nazaret treinta años 
preparándose para la gran misión de anunciar el reino; así 
como Él recorrió los caminos de su tierra dejando al paso 
el Evangelio, curando y resucitando a los agentes, 
expulsando demonios y perdonando los pecados, “así 
hoy”, el discípulo de Jesús se siente orgulloso de ser 
“misionero del Hijo”. La Iglesia de hoy necesita de 
corazones creyentes en Jesús que ardan en el fuego del 
Espíritu para gritar, como profetas, a los cuatro vientos de 
la tierra, el mensaje de salvación. 
 El sentirse misionero, el comprometerse con la Iglesia 
en esta bella y ardua tarea de “ir por el mundo” requiere 
antes que arda dentro la “llama del Espíritu”. Correr la 
noticia de Cristo Crucificado y resucitado supone antes 
haberse configurado con Cristo, muriendo en su muerte, y 
resucitado en su resurrección. Sin esa configuración con 
Cristo no es posible hacerlo presente con el testimonio y la 
palabra entre los hombres. Un Cristo creíble hoy en el 
anuncio requiere la identificación con Él. Y el camino no 
es otro que el de la fe firme y gozosa, que se cultiva con la 
oración centrada en la Palabra de Dios, al ritmo de la 
liturgia, y la frecuencia de los sacramentos de la 
reconciliación y la eucaristía, para que la gracia bautismal 
se mantenga fresca y vigorosa. 
 Cuando no hay apóstoles, cuando no surgen 
misioneros, antes hay que preguntarse si hay hombres y 
mujeres de fe firme. Y la fe que es la “vida nueva en 
Cristo”, la va definiendo el Espíritu Santo. Dejarse 
moldear por Él, dejarse hacer en sus manos supone romper 
los egoísmos y la vida sin complicaciones.  

 
 
 
 
 
 
 Seguir a Jesús, cada cual según su vocación especifica, 
supone dar razón a las gentes del porqué creo; razones 
desde la propia vida y la palabra. Supone dar razones de 
por qué espero; de ese sentido último que persigo que no 
es otro que la vida eterna, la vida definitiva en Cristo. 
Supone dar razones de por qué amo con el amor de Dios, 
la caridad, como camino de una vida centrada en el amor 
de Dios, Jesús mismo. Sin una recia vida teologal no es 
posible ser misionero, realizar la misión de una conversión 
constante de uno mismo, la misión de trabajar en el clima 
cristiano de la familia, la misión de llevar a Jesús al 
mundo del trabajo, de compromiso recio. Con la 
parroquia, de una vida más allá de la propia patria en 
misiones de riesgo y de una decisión inquebrantable. Lo 
de Jesús no es para guardar la luz debajo de la mesa; lo de 
Jesús pide alumbrar desde lo alto para que los hombres, 
viendo nuestras buenas obras, glorifique al Padre que está 
en los cielos. 
 Para ser misionero antes hay que ser discípulo de 
Cristo. Hay que entrar en la escuela de Jesús, en el clima 
del Evangelio, movido por el Espíritu. Entrar y dejar que 
Jesús sea el camino de la vida 
del misionero; un camino que 
está marcado por la luz del 
Evangelio. Entrar y dejar que 
Jesús sea la verdad de vida. 
 Sólo la verdad de Jesús 
nos hace libres. Entrar y dejar 
que Jesús sea la vida de su 
vida, el alma de su alma, la 
sangre de su sangre. Cuando 
Jesús es el cetro y pasión de 
una vida; cuando Jesús es el 
fundamento y roca firme de 
una vida, entonces el 
misionero tiene fuerza y gozo 
para contagiar a los que 
quieren recibir ese mensaje de salvación. Porque sólo 
Jesús salva. 
 Al hombre de hoy y ofrecerle la verdad de Jesús como 
el camino de vida, es el gran reto misionero para la Iglesia 
de hoy. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Llamados para Llamar 
Boletín de Pastoral Vocacional 

Centro Diocesano de Pastoral Vocacional 
Arquidiócesis de Guadalajara. 

Coordinador Diocesano: 
Pbro. José de Jesús Apecechea Rosas. 

Tel: 36 17 30 75; Jarauta 510 “A” 
Horario: 10:00 a.m. a 1:00 p.m. Lunes a Viernes. 

Email: pastoralvocacionalgdl@hotmail.com 
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Nace en Ixtlán del Río, Nayarit, 
México en 1904. Queda 
vivamente tocada por Jesús 
Eucaristía en el Congreso 
Eucarístico de 1924 y a partir 
de entonces ya solo quiere 
amarlo y hacerlo amar del 
Mundo entero; por ello funda 
esta Congregación en 1951. En Educación: Residencias Universitarias, Colegios Mayores, 

Preparatorias, Secundarias, Primarias, Jardín de Niños y 
Guarderías. 

Vivir el Santo Evangelio 
de Nuestro Señor 
Jesucristo  con  la 

siguiente 
espiritualidad: 

En Pastoral:   Hospitales, clínicas, consultorios dentales 
dispensarios, y capacitación de agentes de salud. 

Donación total en medio del 
gozo, fruto del amor a nuestra 
vocación. 

Dar a conocer y amar a la 
Santísima Virgen María de 
Guadalupe 

Jesús Eucaristía es el  centro de 
nuestra vocación. 

Oferentes de nuestra vida por 
todos los hombres 

Hna. María Teresa Gutiérrez 
Hna. Ma. de la Luz Jiménez Arias 
E‐mail: tergut22@yahoo.com.mx 
              tergut22@hotmail.com 
Tel:       044 33 14‐10‐16‐49 
              01 33 36‐41‐52‐79 
              01 33 36‐40‐30‐34 
             Guadalajara, Jalisco 

www.misionerasclarisas.com 

Hna. Luz Elena Gallardo 
Martín 
Hna. Verónica Tirkey 
01 348 783‐06‐94 
01 348 783‐52‐69 
Arandas, Jalisco 

Misione
ra 

Eucarísti
ca 

Alegría 

Marian
a 

Sacerdotal 

En Sanidad: Hospitales, clínicas, consultorios dentales 
dispensarios, y capacitación de agentes de salud. 


